L A   P A L A B R A

                                                                            Isaías 50, 5-9a
El Señor abrió mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás. Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; no retiré mi rostro cuando me ultrajaban y escupían. Pero el Señor viene en mi ayuda: por eso, no quedé confundido; por eso, endurecí mi rostro como el pedernal, y sé muy bien que no seré defraudado. Está cerca el que me hace justicia: ¿quién me va a procesar? ¡Comparezcamos todos juntos! ¿Quién será mi adversario en el juicio? ¡Que se acerque hasta mí! Sí, el Señor viene en mi ayuda: ¿quién me va a condenar?

SALMO: Caminaré en la presencia del Señor,

Amo al Señor, porque él escucha / el clamor de mi súplica, 

porque inclina su oído hacia mí, / cuando yo lo invoco.  

El Señor es justo y bondadoso, / nuestro Dios es compasivo;

el Señor protege a los sencillos: / yo estaba en la miseria y me salvó.  

El libró mi vida de la muerte, / mis ojos de las lágrimas y mis pies de la caída.

Yo caminaré en la presencia del Señor, / en la tierra de los vivientes.  
                                                                              Santiago 2, 14-18

¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Acaso esa fe puede salvarlo? ¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un hermano o una hermana desnudos o sin el alimento necesario, les dice: «Vayan en paz, caliéntense y coman», y no les da lo que necesitan para su cuerpo? Lo mismo pasa con la fe: si no va acompañada de las obras, está completamente muerta. Sin embargo, alguien puede objetar: «Uno tiene la fe y otro, las obras.» A ese habría que responderle: «Muéstrame, si puedes, tu fe sin las obras. Yo, en cambio, por medio de las obras, te demostraré mi fe.»

                                                                                 Marcos 8, 27-35

Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de Cesarea de Filipo, y en el camino les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?» Ellos le respondieron: «Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los profetas.» «Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?» Pedro respondió: «¿Tú eres el Mesías.» Jesús les ordenó terminantemente que no dijeran nada acerca de él. Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar después de tres días; y les hablaba de esto con toda claridad. Pedro, llevándolo aparte, comenzó a reprenderlo. Pero Jesús, dándose vuelta y mirando a sus discípulos, lo reprendió, diciendo: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.» Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, les dijo: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida  por mí y por la Buena Noticia, la salvará.
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:  > Sab. 2, 12.17-20        > Sant: 3,  16 – 4,3          > Mc. 9, 30-37
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	13-09-09 – XXIV T.O. B
«Tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Capilla:      Ntra. Sra. De Guadalupe (Ituzaingó)

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>()<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
[image: image1.png]



¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! tus pensamientos son los de los hombres.
El que quiera venir detrás de mí, 
que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.
	Frente al escándalo de la miseria, de las humillaciones, las injusticias y  hasta la esclavitud, a los que están sumisos cantidades de Hijos de Dios y que ÉL no quiere, la Conferencia Episcopal Argentina, nos llama a la
COLECTA “-- X +“
“A los ricos de este mundo, recomiéndales que no sean orgullosos. Que no pongan su confianza en la inseguridad de las riquezas, sino en Dios, que nos provee de todas las cosas en  abundancia a fin de que las disfrutemos. Que practiquen el bien, que sean ricos en buenas obras, que den con ge-nerosidad y sepan compartir sus riquezas. Así adquirirán para el  futuro un tesoro que les permitirá alcanzar la verdadera Vida.” (1ra. Tim. 6,17-19)
Invertí la forma (+x-) no para ser original ni porque invente el agua caliente, sino porque me parece que debemos cambiar algunos criterios; por ejemplo:

> No sólo los pobres necesitan de los ricos, sino que también éstos de aquellos. 
> Los necesitan para tantos trabajos “humildes” y ... 
> Los necesitan los políticos, para su demagogia y para conseguir votos.  (¡¡¡¡¡  ¿? !!!!)
> Los necesitamos los cristianos: 
- Para servir, en ellos, a Cristo. ¿Qué sería si no tuviéramos pobres ni para la limosna?
- Porque nos estimulan a  ser más humildes y agradecidos al Señor.

- Porque nos apremian a trabajar en formar un mundo más justo y más humano.

> Los necesitamos porque ellos son una BIBLIA abierta y sacramento de Cristo, en  

   medio de nosotros, “Él que ha puesto su Tienda entre nosotros” (expresión no solo  

   bíblica, sino “real”, por como muchos viven).
> Los necesitamos para aprender a voltear paredes: no, nosotros damos y ellos reciben o 
   piden, sino que todos tenemos algo para dar y todos necesitamos recibir.

> Los necesitamos para que todos tomemos conciencia de su dignidad: ser “personas” y 

   “sacramento de Cristo”. Que tomen conciencia de “lo” y “cuanto” pueden y deben  
   dar. Que experimenten “¡cuánto es más hermoso dar que recibir!” Que tomen también   

   conciencia de cuanto son necesarios a la sociedad y a la Iglesia.
- Para que todos tomemos conciencia de que nos necesitamos los unos de los otros pa- 

   ra cumplir el Mandamiento del Señor: “ámense los unos a los otros” y el mundo creerá.   

> Porque son los “catequistas” que enseñan con la vida. Educan en la austeridad, a lo   

   único necesario, abandonarnos en la Providencia. Nos “enseñan” a leer la Biblia con  

   los ojos de Cristo y de los Santos, quienes todos fueron o se hicieron pobres.
> Los necesitas tú para que hoy puedas reconciliarte contigo mismo:

   - que puedas limpiar y purificar tu corazón: Que adores sólo al Dios-Amor. 
   Así, volverás a casa con la billetera más vacía y ¡el corazón más hinchado de Amor!
  Entonces, ¿vamos a fomentar la “máquina” de los pobres??? ¿A que aumenten las   

   nuevas formas de pobreza?????  ¡¡¡ Lejos de nosotros!!!  
   Pero dijo el Maestro que a los pobres siempre los tenemos con nosotros. Porque mientras  

   en el mundo haya “hombres libres” y, por consecuencia, el pecado, no faltarán los po-  

   bres, las viudas, los huérfanos, los forasteros; no faltarán asesinos y ladrones... 
   Cuanto les decía, el pasado domingo, sobre el corazón, hoy se lo digo de la pobreza:
       Eliminar la pobreza y la injusticia es una tarea imposible, pero obligatoria.



¡CREO, SEÑOR, PERO AUMENTA MI FE!

Hace unos 20 días (23 de Agosto) vivimos el drama de la fe: seguir a Jesús o abandonarlo. Todos (inclusive los discípulos), los abandonaron. Los Apóstoles, con una decisión muy sufrida, le renovaron la confianza. “¿A quién iremos,..?” Y se quedaron. 
El Evangelio de hoy, nos propone la misma escena. Puesta, en otro contexto, en forma distinta y sólo con los 12. Para todo hombre, es un momento fundamental. En situaciones distintas, en momentos diferentes, todos nos encontraremos en esa “T”: decidir nuestra manera de vivir, de pensar y de actuar. Con Cristo o sin él. Vivir con el Dios del cielo o con uno o, generalmente, varios dioses de la tierra. 

Hoy, estamos invitados a replantearnos nuestra fe; teórica y prácticamente: con un simple gesto en la colecta nacional “+x-“ y con la profesión comunitaria. Lo hicieron nuestros padres (por nosotros) el día del bautismo y nosotros lo repetimos todos los domingos. Es que cada día, también nuestra situación, nuestros problemas y alegrías, son distintos. ¡Y hay que, dar una respuesta! Lo debemos hacer a nivel personal y comunitario, porque nuestra fe no es según nuestra manera de entender, ni según nuestras creencias o entendimiento, sino es la “Fe de la Iglesia”. Creemos como creyeron los Apóstoles y como cree, hoy, la Iglesia: los Obispos del mundo con todos los cristianos en comunión entre nosotros y con el Papa.

Creer es abandonarnos en las manos de Dios, confiando en Él, en su amor, en su miseri-cordia y Providencia. Esto no se entiende, no se enseña sino que se contagia. Es un Don de Dios. ¡Nadie puede creer por sí mismo!  
Don, que Dios ha dado a la Iglesia y que ella transmite a todos sus hijos. 
Este Don no es sólo para esta vida, sino que conlleva el “don” de la vida eterna.

Volvamos un poco a nuestra infancia, a nuestro bautismo. Nos han llevado a la Iglesia y su representante oficial, el sacerdote, preguntó a nuestros padres: “¿Qué piden a la Iglesia, para su hijo?” > “el bautismo”. El Sacerdote: “¿y que le da el bautismo?” > “la vida eterna”.
La fe es un “Don”. Nos viene de la Iglesia, pero se nos da como semilla y hay que acrecentar-lo, hacerlo crecer para que nos sostenga y nos guíe en las tinieblas de este mundo. Debemos hacerla crecer como vamos creciendo nosotros. ¡Es tarea de toda la vida!
¡Ay de nosotros quedarnos con la fe del bautismo! Sería como un árbol que se quedara con el tutor de cuando, chiquitito, fue plantado. O como quedarse con la fe de la 1ra. Comunión. Sucederá como la parábola de Jesús: “Puede compararse a un hombre insensato, que edificó su casa sobre arena. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa: esta se derrumbó, y su ruina fue grande". (Mt. 7,26-27)
	A Ñ O   S A C E R D O T A L: 
Entre las divinas palabras que pronunció Jesús, hay una que da vértigos si se la piensa pronunciada por Dios y permite comprender la excelencia de una elección. 
  Es una comparación paradójica, pero verdadera y cargada de misterio. 
Cristo la dirige a los que serían, en los siglos, sus sacerdotes: “Como el Padre  me 
  ha enviado a mí, yo los envío a Uds.” (Jn 20,21). ¿Quién es, entonces, el sacerdote? 
  Es aquel que Cristo ha elegido para continuarlo en el tiempo.”     

                                                                                       (CHIARA LUBICH)



